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I . 

Aunque mucho se h a escrito por p lumas de 
t an to méri to, han dejado un blanco para la mia , 
en la historia de la vida de Colon. 

Pudiera a r redra r el asunto á otro, que no yo, de 
esos que se dejan vencer de u n a obst inada des-
confianza en sí. Se necesi ta esclarecer un pun to 
con prudenc ia sin temor, con valent ía sin teme-
r idad, con probable resolución en las dudas y con 
poderosa eficacia para el convencimiento . Haré 
solo lo que mi práct ica pudiere ya que no me sea 
permit ido otra cosa. 

A muchos sorprenderá lo inusi tado del asunto, 
y con in jur iosa malicia se a t reverán á mal ca l i -
ficarlo y has ta de paradoja formada para entrete-
ner con ingenios idades el pensamiento . 

Pero ya se verá que an te la dificultad del asun-
to mismo han huido historiadores i lustres, sin du-
da en la desesperación de no salir con victoria ó 
recelarse de la soberbia de los que no pudiendo 
contradecir verdades de certeza infalible, respon-
den á t raba jos de esta especie, que no se dan por 
convencidos, sentencia que puede ser tan faci l í -
s ima como insana . 

Obligado del amor de mi pat r ia , Cádiz, que en 
mí no decl ina con el peso de los años, emprendo 
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di luc idar el pun to histórico que se enc ie r ra en la 
por tada de este opúsculo, con la resolut iva auto-
r idad de Colon. Amo la brevedad, ("reo que la 
concisión en obras que exijen citas e rud i t a s y 
a b u n d a n t e s , lleva en sí m u c h a pa r t e para el 
ag rado y decisiva aquiescencia . Breve seré, pues , 
en mi ta rea . 

No me propongo a r r eba t a r g lor ias A u n a p o -
blación enal tec ida en los más de los escri tos his-
tóricos sobre América , sino que queden a u n a d a s 
en el mismo hecho las de ella y la de mi pa t r i a 
predi lecta . 

II . 

¿Cuál fué el p r imer his tor iador del de scub r i -
mien to de Indias? K1 mismo I). Cristóbal Colon 
sin propósito suyo. Su objeto era dar not ic ias á 
dos amigos palac iegos é i nd i r ec t amen te á los lie-
yes. 

Al regresar de su via je p r imero , escribió dos 
car tas , una á I). Luis San t ánge l y otra al tesore-
ro del Rey I). Fe rnando el Católico, Sr. Rafael 
Sanche^ ó Sancho, q u e en a l g ú n impreso he vis-
to citado con el nombre de Gabrie l . Hal lábanse 
los dos regios esposos en Barcelona. En su rego-
cijo por esas tan ex t raord ina r i a s re laciones, de-
biéronse remi t i r por a lguno copias inmedia ta -
mente al Papa Ale jandro VI, en tes t imonio de 
cr is t iandad y por el afecto con que s iempre miró 
ii aquél Pontífice el Rey por español , y por naci-
do en Valencia. 
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A los fines de Mayo de 1403, ya la car ta t radu-

cida al idioma lat ino por Alejandro de Costo, se 
dio á la es tampa en liorna. (1) 

Al hab la r de su salida de España, dice Colon lo 
que puse en la portada y que aquí t ranscr ibo: 
«Tricessimu tert io die postquam á Gadibus dis-
cessi, in mare índ icum perveni , ubi p lu r imas Ín-
sulas innumer i s hominibus inhab i ta tas reperi;» 
lo que en español se expresa así: «Treinta y t res 
días después que par ti de Cádiz, l legué al mar In-
dico, donde encontré muchas islas, habi tadas por 
innumerab les gentes.» 

listo se publicó en vida de Colon. Kt, tan es-
cri tor de sus memorias , ¿cómo en a l g u n a no hizo 
adver tenc ia sobre que en la t raducción se hab ía 
cometido un error, y más error tan acredi tado é 
importante? ¿Cómo el i lustre T). Fernando, tan 
papel is ta v celoso de los recuerdos de su proge-
nitor i lustre, no desmint ió esta afirmación t e r -
minan te , ya con sus labios, ya en sus apunta-
mientos? 

Conste, pues, que Colon escribió al Tesorero 
del Rey, que fué de CáíÜz su par t ida . Además, 
¿qué facilidad había para equivocar con el de Cá-
diz el nombre de PaJosi Ni aun Palos per tenecía 
(corno lioy no pertenece) al Obispado de Cádiz, y 
sí á la Archi-diócesis de Sevilla, en cuyo pr imer 
caso pudiera haberse escrito: «Salí de un puer to 
del Obispado de Cádiz,» y de aquí podía haber 
procedido una equivocación. 

MI doctor Kobe riso n. en su Historia de Améri-
ca, demues t ra que no conoció la car ta de Cristó-

(I) Vcanso ou el Ajn'iiriiro lorias las noticias bibliográficas quo 
i)0 podido adquirir acerca do osla caria. 
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bal Colon, pues to que para n a d a la c i ta . Sí ob-
serva, y con jus t i f icado raciocinio, que el v ia je 
de descubr imien to del Nuevo Mundo, verdadera-
m e n te se puede decir que tuvo pr incipio en el ins-
t a n t e en que Colon salió del Puer to de la Gomera 
el 6 de Set iembre de 1402. 

¿Pudiera creerse que el t raductor equivocó Go-
mera con Gadibus, nombre aquél poco conocido en 
la Europa cul ta de entonces, como éste renom-
brado desde an t iqu í s imos t iempos? (1) Además , 
Colon no podía decir que á los t r e in t a y t res dias 
de su salida de la Gomera en t ró en el m a r índi-
co. Desde que se a le jó de Canar ias sab ía que es-
taba en él. Semejan te a r g u m e n t o por su a b s u r -
didad queda sin fuerza y f i rme e n t e r a m e n t e el 
dicho del Almi ran te . 

I I I . 
Pero viene con esta á compet i r otra af i rmación 

que parece con t ra r ia . 
El mismo I). Cristóbal Colon, en el diar io que 

de su p r imer via je escribió pa ra los Reyes Cató-
licos, a s egu ra en la In t roducción que á t res dias 
del mes de Agosto «partió del puer to de Palos un 
viernes antes de la salida del >Sol con media hora, 
y llevó el camino de las Islas de Canaria, pa ra de 
allí tomar su der ro ta hasta l l ega r á las Indias .» 

Repite la a f i rmación luego, pero e n m e n d a d a ; 

l u m e n or'1 J / L ^ u t " ' ' 1 <H':VÍ' 'r U l ' , m t í"> «1»l>ici«mbre do 181«.. Vo-
mmei i habla de esta ''arta romo se vera en los Apéndices Allí ol autor propone esta e n m i e n d a . in advertir <¡ue os i m p S t 
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diciendo par limos de la barra de Saltes d las ocho 
horas. 

No es conocido el or ig inal de ese diario de Co-
lon. Nos lo ha conservado el célebre Fr . Barto-
lomé de Casas, Obispo de Chiapa, en su historia 
de Indias, que a f i rma haber lo copiado del ma-
nuscr i to de su autor , si bien abreviándolo en al-
g u n a s cosas, pero no en la Introducción que dice 
ser í n t eg ra . (1) 

I V . 

Hay u n a Vida de Colon que se considera escri ta 
por I). Fernando, su hijo, y que publicó Alonso de 
Ulloa, t raduc ida al i ta l iano el año de 1571. 

Pero nadie h a visto el or ig inal . 
Con respecto á la p r imer salida del Almirante , 

se escribe lo sabido, esto es, que él y los suyos se 
hicieron á la vela en derechura á Canarias el 3 de 
Agosto, (2) sal iendo del puerto de Palos. 

Conste que en este libro D. Fernando Colon na-
da dice de la car ta de su padre al Tesorero, como 
si tal documento no hub ie ra existido. Don J u a n 
Baut is ta Muñoz notó que en esta Vida hay canti-
dad de fechas equivocadas y otros absurdos ca-

(1) Laméntase do olio Roselly, cap. VII <lo la Vida tie Colon, quo 
tan elofjamemonlo teuomos traducida por oí Sr. Juderías. «A pretexto 
de alijorar el relato, distrajo «lo ól aquellas súbitas impresione* desori-
las ooii lauta novedad, y cuyo ínteres hoy seria latL grande.. .- *ol 
virtuoso anciano ! habla do Fray Bartolomé; sin sospechar siquiera lo 
quo sus abreviaciones yodaban á la posteridad al trasmitirlo no más 
quo la esencia do tan preciosa producción, poro muti lada y muerta.» 

(2) De esta obra hay una mala traducción por O. Andrés (¡onzalez 
Barcia, on su libro de los ¡i istoriadore* primitivos <le ludias. 
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paces de induc i r á error á qu ien no t e n g a m u c h a 
sagacidad y cr í t ica . (1) 

Modernamente se h a puesto duda en la au ten-
t icidad de esta obra, t en iendo por improbable que 
D. Fe rnando Colon, poseedor de t an t a s not ic ias y 
papeles de su padre , escribiese con ta les desacier-
tos. (2) La han defendido a l g u n o s ex t ran je ros y 
doctos españoles, a t r i b u y e n d o las equivocaciones 
al t r aduc to r Alfonso de Ulloa. (3) 

Pero de cua lqu ie r modo que se j u z g u e esta 
cues t ión , la obra verdadera ó finjida, carece de 
au tor idad cumpl ida . 

V . 
Ventu rosamen te hay medios de convencedora 

probanza para demos t ra r que Colon no sólo a f i r -
mó en conciencia que había partido de Cádiz pa ra 
su descubr imien to , sino que así lo repi t ió de p a -
labra en la córte de los Reyes Católicos, á su re-
greso, y que así era notorio á las personas más 
i lus t res de Barcelona. 

Fr . Bartolomé de las Casas decía: «Cerca de es-
tas p r imeras cosas (del Nuevo Mundo) a ninguno 
se debe dar más fé que á Pedro Márt i r (de Angle-
ria) » Lo que en ella (4) d i jo tocante a Jos prin-
cipios, fué con diligencia del mismo A. Imirante, des-

(1) Jlistona del Xiuvo Mundn. 
('J) Mr. H a m s w \ on la Vida <h>. Colon, persona do no menor eriierio 

que dist inguida curiosidad. 
(3) Entre estos ú l t imos eruditos, merecedores de todo respeto eo-

m o ios Sres. Pable, Fernandez Duro, y el Sr. A sondo , en su Vida <U; 
Colon. 

f i ) En su obra de las Década*. 
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cubridor primero, d quien hablo muchas veces. (1) 

De las car tas de Pedro Mártir escribe D. J u a n 
Bautista Muñoz que merecen elogio, donde en t re 
los pr incipales sucesos de España en t r e in ta y 
siete años de su m e j o r época, se ref ieren oportu-
n a m e n t e los del Nuevo Mundo. (2) 

Aunque en sus úl t imos años por flaqueza de 
memor ia y al t ra tarse de otros sucesos que no los 
del Almirante , suele confund i r t iempos, no acon-
tece tal en las car tas . Don Martín Fernandez de 
"Navarrete (3) sujeto de t an t a doctr ina y expe-
r iencia , dice que Pedro Mártir es «otro de los es-
cri tores coetáneos que deben consul tarse 
porque trató á Colon con in t imidad , a u n an tes de 
la conquis ta de Granada , y se halló presente en 
Barcelona cuando le recibieron los reyes de vuel-
ta de su pr imer viaje . . . in formábase de él mismo 
y de otros que le acompañaron , acerca de todas 
las ocurrencias .» 

Pedro Mártir de Ang hiera, en el Milanesado, 
pueblo que l lamó en lat ín Angleria, escribió 
var ias epístolas desde Barcelona en 1493 á respe-
tabi l ís imas personas y en a lgunos de estos docu-
mentos habló de Colon. como del a sun to p re fe -
ren te del dia . 

Dirigiéndose al Conde de Tendi l la , y al Arzo-
bispo de Granada , les recordaba á aque l Colon 
IÁgnrio que en el c ampamen to de los reyes habló 
de los ant ípodas, y ahora les h a b l a b a del éxito de 
la expedición de que había tornado incólume. 
Añadió que s iguiendo desde Cádiz hacia Occidente 

(1) ¡litloria lie [ndía*. 
(2) Historia de! Nutro Mundo. 
!:V í'oteWw (te/os río/fe y di.xaibri.mi.t'idos que Incu'ivn por mar tos 

«t paito! es, ate. !Madrid, Iri-Y! 
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l legó á muchas islas y después con noticias del 
A lmi ran te les describió las t ie r ras descubier-
tas. (1) 

A AscanioSforza ó Sforcia, Vice-canciller y Car-
dena l , escribió car tas en que decía que s igu iendo 
el sol de occidente desde Cádiz por t an t a s mil las 
Cristóbal Colon, varón Ligur io , provisto de t res 
navios por sus reyes, l legó á los ant ípodas .» 

Y bas ta con estas citas de Pedro Márt i r . Corro-
boran lo escri to por Colon acerca de la sal ida de 
Cádiz. Lo oyó, sin duda , y has ta r e i t e r a d a m e n t e 
de sus Iábios. 

¿Se puede decir de un pe r sona je de t a n t a y j a -
m á s t achada s incer idad, como Colon, que min-
t iese de tal m a n e r a y en tan so lemnes mo-
mentos? 

V i . 

En t re los au tores que s igu ie ron la not icia de 
Colon, se encuen t r a Sebast ian Munster (2) por -
que fijó la salida como verif icada en Cádiz. 

De otros escri tores se hab l a r á en el Apéndice. 
Sólo cumple cons igna r aqu í que en el l ibro Muns-
ter hay de notable los g rabados en que se ven 

(1) Barcelona Set iembre de Mí);!. «Oecidcntem secntus á Gadibws 
Ep m f " U m " " p r a c d i c f i ü h , , | W ; m U " a tari"** mcidet insula* 

«Seeulus Occidentem Solem á (ladibus, Ohristopliorus Cohim-
bns; n r IJgur praelát i , illi a meis rogibm, IriWs n a v i t f i " p e í r e x í Z 
Antipodes mil l iara supra quinqué miilia.» Barcelona l m Fn 

(¿) Kn su libro A I de la Coxmogra/ia rnivrrm!, 1,',5'> en Jlas ilea-
'Solvers ergo a (fadtbn*, ¡ año de 1492¡ solus ab Hispanis l iuori-
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combates , figuras de indios, ca rabe las , islas, una 
m u j e r adobando trozos de cuerpos humanos , un 
caribe asando á un hombre , y a l g u n a f ru t a de 
América, objetos entonces de la curiosidad más 
viva. 

V I L 

Existió en el siglo XVI un g r a n human i s t a , filó-
sofo y retórico, vehement í s imo admirador de los 
i lustres personajes de su siglo, como demostró 
en su Narración apologética. (Alcalá de Henares 
1553.) 

No olvidó en dar á D. Cristóbal Colon y á su 
hi jo D. Fe rnando , las más expresivas y d ignas 
a labanzas . 

Era n a t u r a l de Sevilla y por sus g r a n d e s méri-
tos canónigo en su Iglesia Pa t r ia rca l . 

Trató m u y de cerca á varones memorab les de 
su siglo y con perseverancia adqui r ió not ic ias de 
sus hechos, escritos y merec imien tos . 

En Sevilla, con la casa de Contratación de In-
dias, concurso de yen tes y vinient.es, inqui r idor 
de v idas de hombres notabies 'y conversación fre-
cuent í s ima con sábios y entendidos , hay que in-
ferir ló j icamente que nada de cuan to escribió so-
b re cosas de su siglo, debe mirarse con desesti-
mación ó sospecha. 

La villa de Palos per tenec ía á la Archidiócesis 
de Sevilla, y sin embargo , García Matamoros, 
después de elogiar la ciencia s ideral de Colon, 
en que era e g r e g i a m e n t e docto, dice que «Por el 
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m a r Océano que Atlánt ico ó g r a n d e se l lama, des-
preciadas las co lumnas de Hércules (esto es su 
lema) navegó d ichosamente á los an t ípodas , en 
donde vimos un nuevo orbe, etc.» 

¿Cuáles son las co lumnas de Hércules? Munster 
nos dice (autor con temporáneo de (Jarcia Mata-
moros. que a seguran otros que en la isla gadi ta-
na fueron las co lumnas de Hércules. (1) 

Los an t iguos ponían unas en ios montes Abila 
y Cal pe en el Estrecho, y otras en el- templo de 
Hércules gad i t ano . 

K1 escudo de a r m a s de Cádiz verdadero, se 
compone de la f igura de Hércules , t en iendo su-
j e tos á dos leones con cada uno de sus brazos so-
bre fondo verde y bianco. Así lo describe el his-
tor iador más an t i guo de Cádiz. (2) 

I£1 escudo de la Casa de Contra tación (le Ind ias 
en Sevilla, (3) desde ese t iempo has ta áp r inc ip io s 
del siglo XVIII en que se t rasladó ella á Cádiz, y 
después, se componía de los dos Mundos y las dos 
co lumnas de Hércules con el Plus ultra. 

Por corrupción se ha solido a g r e g a r de un s iglo 
á esta par te en el escudo del A y u n t a m i e n t o las 
co lumnas con tal lema, esto sin acuerdo de la 
c iudad y con ignoranc ia de que el Sabio liey Don 
Alonso, conquis tador de Cádiz, al da r á la c iudad 

(1) Erat ptfroiíie d o e t u s a u l divino pof ius Consilio exr-italus mas-
mim quidom <4 imuidítum (Vteintus es:, a^rossus, drupe,-fix <;,im 
J1 erealin cohñiunn peí' mare t loeauum A U a m í c u m et Magnum appe-
iamus in Antípodas leiicilor navegan!„ nía novum othem Ierras alias 
et «as stellus quas nuuqnan ex l l i spaniu vidimus, ele. Alfonso lia reía 
de Matamoros De Academia r* dueth viri« ll¡s,,a/no<; rtce pro aw 
renda. JDtpnnornm ir ud it ¡one narro!io apo'.ix/i'iu-ti. 

Vi) S k h a s t í a n Mu n k t i í r . Cosmorpriphiae Vnirrmdi» Don Juan 
do Solorzano en su PolUim fndi.aim, Madrid KHT cwcril«>- -Se dice 
quo lijó allí , en Cádiz, las columnas, oon el rótulo Son jdx* ,dtm 

V.'.í Compendio Historial de Cádiz M. S. en el Museo Británico i'a-
rece serei oritiinai 

Existo el escudo en mármol eu el Musco Ai'queologk-o de Cádiz. 
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ese blasón, quiso r ep resen ta r p rác t i camen te las 
co lumnas por dos leones. Recordemosque Alejan-
dro Tassoni en su poema incompleto I; Océano, 
dice de la salida de Colon: 

Da i te rmini d' Alcide avea gia sciolte 
le vele i domator de 1' Océano. 

K1 religioso f ranciscano Fray Pedro Simón, al 
t r a t a r del viaje p r imero de Colon (Primera parte 
de las no Licias historiales de ¡as conquistas de Tie-
rra Firme, etc. Cuenca 1027) refiere que salió de 
Palos el 3 de Agosto de 1492. 

No conocía abso lu tamente la car ta de Colon 
al Sr. Rafael Sanchez. 

Encontró Fray Pedro, leyendo ó examinando 
los dos tomos de En r ique Sa lmuth , célebre t eó -
logo a l emau y catedrát ico en Leypsik en sus no-
tas á Guido Panc i ro lo ( l ) (Ambergae tippis Micae-
lis Fors terer i 1607) que la pr imera expedición sa-
lió de Cádiz. 

Sorprendió la noticia al religioso, y no quiso 
de jar la en silencio y sin reprobación, y por eso 
escribió a r r eba tadamen te : «De donde se conoce 
cuan sin fundamento hallo Enrico Halmulh en sus 
anotaciones (de que están vedadas muchas cosas 
por la Santa Inquis ic ión) á Pancirolo, diciendo 
que Colon salió de Cádiz á este descubr imiento , 
etc.» (2) 

f¡) Iterum Memorabiíium jam ol im deperdiiarura, ote 
(") Observa que el autor alemau érela que los reyes de Portugal 

ivrni ojian á Colon en su empresa. En el Catálogo y Expurgatorio de 
UU2 ne mandan tachar varias pajinas del libro de Kalmuth. 

V I 
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Así, por su ignoranc ia en este caso, ¿cómo adi-

v ina r el f u n d a m e n t o de la aserción d e ' s a l m u t h 
y vista con las prevenciones de ha l la rse en un li-
bro e x p u r g a d o por el Santo Oficio, al que per te-
necía dicho religioso como calificador? 

I X . 

Hallóse pe rp le jo el doctor ü . Martin Carrillo 
Abad de Monte Aragón al escr ibir en sus Anales 
Cronológicos del Mundo (Zaragoza 1634) la par te 
r e f e r en t e á la p r imera salida de Colon' pa ra su 
descubr imien to . 

Leyó en varios au tores como Francisco Lopez 
de Gomara , J u a n de Mariana, Esteban de Gar ibay 
y Anton io de Her re ra , que fué de Palos. 

(1) Pero cedió a n t e la au tor idad del A l m i r a n -
te. aHízose A la vela, dijo, á 3 de Agosto» y cal la 
en donde. Sólo se a t i ene á la af i rmación de un 
his tor iador , s in t r aduc i r la de los que a s e g u r a n 
otra cosa; y ese his tor iador era el de sí mismo 
Cristóbal Colon en su ca r t a al Tesorero del Rey! 
Cí ta la al m a r g e n de su texto. Resul ta , pues, su 
opinión conocida. 

P a r a él Colon salió de Cádiz. No hal ló otro mo-
do de dec la ra r su pensamien to sin oponerse á los 
ágenos . 

x r j g * 
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'X. 

L u e n g o catálogo podría ordenar de autores ex-
t raños que d u r a n t e el siglo XVII pros iguieron en 
seña la r la c iudad de Cádiz como el puer to de 
donde salió la expedición p r imera del descubri -
dor del Nuevo Mundo. Mas como no me propon-
go hace r a la rde de enojosa erudición, inút i l pa ra 
el caso presen te en que se t r a t a de demost ra r solo 
que la au tor idad de la car ta de Colon prevalec ía 
por Europa , c i taré una Historia Universal de que 
en 1061 se publ icó c u a r t a edición, obra escri ta 
en l e n g u a la t ina . (1) 

X I . 

El Padre Lucas W a d i n g o escribió sus famosos 
Anales de los ¿res Ordenes de San Francisco. Citó 
cua l correspondía, á Cristóbal Colon (de la Orden 
Tercera) y á Fray J u a n Perez (de la Pr imera) 
Guardian de la Rábida, no Prior, como le l l aman 
au to res modernos , y de quien dice que era na tu -
ra l de Marchena (2). Consta que esta población te-

(1) Floscnli Delibali mine del ibationes redditi sive Historie Uni-
versalis, ete. Edit io IV. Juxta e j emplar coloniae Agrippínae 1ÜR1 

«Koden anno Chris top hores Columbus, ( ienuensis audaci et le-
l iee navigat ione At lant ieum Oeeanum emesus, eentessimo die quam 
t¡<>lvg*et Gadibus nova» terras Europae eondidit vet aperut.» _ 

(2) I lav escritores que han intentado hacer de uno dos religiosos. 
Tu Fr. Antonio de M archena y n a Juan Perez, sin decir su patria- Los 
religiosos franciscanos la agregaban siempre á su nombre. 
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n í an en .Señorío los Duques de Cádiz por aqué l 
t iempo. 

W a d i n g o eon las not ic ias de documentos y t ra-
dic iones que su Orden por todo el un iverso le fa-
cil i tó p a r a el mejor desempeño de su impor t an t e 
empresa , cons ignó que «al legado todo cuan to 
se j u z g ó necesar io pa ra tan l a rga y pel igrosa na-
vegac ión , vuel to Colon á Andaluc ía , recojió su 
h i jo (D. Diego) dio m u c h í s i m a s g rac i a s á su ami-
go Perez y salió de Cádiz el 3 de Agosto.» (1) 

En n a d a es t imó Wad in go las razones del P. 
Pedro Simon ya c i tadas y que conoció, pues con 
todo de man i f e s t a r que tuvo presen te el l ibro de 
su h e r m a n o en re l ig ión , se a t revió á a s e g u r a r 
que la pa r t ida p r i m e r a de Colon fué desde Cádiz 
y no de Palos. 

I I I . 

Acer tó el Padre Fray Gerónimo de la Concep-
ción, au to r de la obra Emporio del orbe y Cádiz 
ilustrada, en donde t an t a e r rónea doct r ina hay de 
los ve tus t í s imos t iempos y de erudición de h i s -
tor ia sag rada , á escribir estas frases: «Salió Co-
lon la pr imera vez de Cádiz como escribe Wad in -
go en sus Anales , con t res navios, en 4 de Agos-
to.» (2) 

(1) E l in super omnia quae ad longan et perioulosam tiavigallo-
n e m ox is l imabaniur noo-ssaria, Ba<Hieam ivversus, recepto ülio 
gratias liabuit s n i n m a m amico i'erezio, c> iía/libus wlvit Eli Nonas 
Auguxl i . 

(2) Libro V oa.p. 1:!. 
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Como de au to r t an sospechoso, nad ie se fijó 

en el hecho ni en la cita, sino mi i lus t re paisa-
no I). José de Vargas Ponce, que al n o m b r a r a l 
Padre Concepción, en sus Servicios de Cádiz (1) 
lo t r a t a de sab r idamen te en mucho , y al leer las 
pa l ab ra s c i tadas y otras, exc lama con desprecia-
t iva ind ignac ión «¡cuánto dislate!» 

A t e n e r not icia de la car ta de Colon, segura-
men te no se h u b i e r a expresado en t a n v io lenta 
forma. 

X I I I . 

Cont inuando en mi des ignio de ence r r a r lo 
más en lo ménos pa ra no incur r i r en i l eg ib les 
prol i j idades, daré una m u e s t r a de los ju ic ios de 
au tores celebrados del siglo XVIII. Bruzen de 
la Martín i ére, geógrafo del Rey Católico D. Feli-
pe V, en Le Grand Dictionaire Geographique, 
líisiorique et Critique, dice en el a r t ícu lo Ameri-
que, que «Colon hab iendo sido al fin, e scuchado 
favorab lemente por los Reyes, comenzó el v ia je 
que med i t aba desde l a rgo t iempo el año 1491 (2) 
partiendo al pr incipio del mes de Agosto (según al-
g u n o s en Ju l io ó Setiembre) del puer to de Cádiz y 
c amina ndo derecho á l a isla de la Gomera , etc.»(3) 

Voltaire decidióse por la opinion cont ra r ia , con-
cen t r ando su pensamien to en estas breves pala-

(1) Cadiz 1 is 1«. 
(2) 1492. 
(ü) Citando el librito De ¡ices d' Espaqne, en el articulo Palos, dice 

que fué el puerto de donde Colon se dio a l a ve la en HÚ2. 
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bras: «.Partió del puerto de Palos en Andaluc ía , el 
23 de Agosto de 1492.» (1) 

Otros dos escri tores no menos notables , cada 
uno en su género , no se a t revieron á resolver 
en el a sun to y hab la ron de la p r imer sal ida de 
Colon, s eña l ando con exact i tud el dia y el año, 
pero no el pue r to . (2) El uno fué el famoso Abate 
Ray nal en su Uistoire philosopMque el politique 
des etaUissemenis et du Commerce des Europeens 
dans les dem Indes, y J . Peuche t en su Dictionaire 
Unwersel de le Geographic commerciante. (3) 

X I V . 

D. J u a n Baut i s ta Muñoz publ ica su p r i m e r to-
mo de la Historia del Nuevo Mundo, (4) y cita ¡a 
c a r t a de Colon, cuyo texto conocía de varios mo-
dos. En lo que no la cita n i le l l ama la a tenc ión , 
n i acep ta ni i m p u g n a , ni e x a m i n a es en la f rase 
A Gadilus dicessi, (de Cádiz part í ) : Prescott (5) y 
W a s h i n g t o n I r v i n g (6) conocen la ca r t a , no con-
t radicen su au t en t idad ; no hacen no t a r las dos 
ap rec i ac iones del A lmi ran te , n i la sa l ida de Cá-
diz r e fe r ida por Pedro Márt i r de Angle r ia , y eso 
q u e nos copia el pasa j e mismo el s e g u n d o de los 
h is tor iadores , y no nos hab lan de las observac io-
nes de la Revista de Edimburgo en 1816, como si 

(1) Essay sur l' IliHoire. Genera/e et *ur b.n manir* <<t T rspnt <}<•> 
Satiom, etc. ' 

(2) Geneve 1781. 
(•!) Paris año 7.« de la República 
(4) Madrid 1793. 
<•">) Historia de los Reyes Católicos 
(6; Vida de Colon. 
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no las hubiesen leído: otro t an to acaeció á Don 
Martín Fe rnandez de Navar re te , que de la car ta 
de Colon escribe cosas t a n e rudi tas , y que has ta 
la inser ta t r aduc ida expresamen te por u n docto 
amigo en su libro de Viajes publ icado en 1825, 
con observaciones impor t an t e s sobre ella, según 
Ja versión de Bossi, au to r de otra vida del g r a n 
descubr idor : Rosselly de Lorme, en la que com-
puso t r ibu ta a labanzas á Colon, por un docu-
mento tan a d m i r a b l e m e n t e escrito y t ras lada co-
mo Prescott el final de ella: César Cantú en la 
Historia Universal c i ta la car ta , y otros au tores 
que de ella hab lan se enc ie r ran en el mismo si-
lencio como D. Antonio Delmonte y P e ñ a r a n d a 
en su Historia de Santo Domingo: V á ¿qué prose-
g u i r con más ci tas de autores? 

Todos ellos han tenido ocasión de leer la c a r t a 
y quizás todo ó casi todo lo que por mí recopi la -
do queda . Conste que no trato de ofender en lo 
más pequeño la respetable ciencia y el g r a n t a -
lento de esos historiadores. No per tenezco á los 
que en el deseo de engrandecerse , p rocuran de-
pr imi r los autores , quer iendo de ins ign i f ican tes 
inadver tenc ias hace r fal tas g randes , y de a l g u -
nos olvidos de incier ta impor tanc ia errores lite-
rarios intolerables . 

Senc i l l amente veo que esos his tor iadores se 
han de tenido an te el temor de no dar con la so-
lución del conflicto en que ponen al cr i ter io las 
dos a f i rmaciones que como de Colon aparecen 
por el m u n d o . 

¿Es lícito ó no á un au to r que escribe de la vida 
de un pe r sona je y un persona je como el Almiran-
te, no ocuparse en esclarecer lo que suena á con-
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t radición, y cal lar todo aque l lo en que hay u n a 
di f icul tad ex t r ema p a r a no verse obl igado á ha-
blar , quedándose así con sil opinión l ibre para en-
mudecer? Esto h a sucedido por más que parezca 
inveros ími l . 

Hay, pues , que busca r la m a n e r a con que es ta 
d i f icul tad sea desvanec ida . 

Como las personas de buen sent ido y recto co-
razón comprende rán , n i n g ú n espí r i tu de van idad 
me ha compelido á d i scur r i r del asun to , sino el 
deseo de p res t a r un servicio á mi pa t r i a con este 
h i jo de mi vejez, y a que h a s t a ahora nadie lo ha-
y a emprend ido , como si el a sun to fuera i n a v e r i -
g u a b l e . 

Paso á concordar estas contradic iones . 

X V . 

Ante ese temeroso si lencio se l evan ta n u e v a -
me n te la au to r idad de Pedro Márt i r de Angle r ia 
el pa t r i a rca de la Historia del Nuevo Mundo. 

Ya se ha visto lo que en sus ca r t a s escribió 
acerca de la sa l ida de Cádiz en 1492. Véase lo 
que cons ignó en sus Becadas: 

«Chris tophorus Colonus qu ídam L igu r vir, 
Fe rnando et Elizabetaí r eg ibus cathol ic is propo-
sui t e t suas i t , se a b Occidente nostro finitimas 
Indite Ínsulas i n u e n t u r u m , s i i i au ig i i s et r ebus 
ad n a u i g a t i o n e m a t t i n g e n t i b u s i n s t rue ren t : á 
qu ibus a u g e r i Chr i s t i ana rel igio, m a r g a r i t a r u m . 
a r o m a t u m , a tque aur i i n o p i n a t a c o p i a haber i fa-
cilé posset. Tnstanti. ex regio fisco des t ina ta 
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s u n t t r i a n a u i g i a : v u u . o n e r a r i u m c a u e a t u m , 
a l i a d u o l eu i a m e r c a t o r i a s ine caue i s , qua? a b 
Hi span i s Caraue l© v o c a n t u r . His hab i t i s , a b 

Hi span i s l i t to r ibus , c i r c i t e r Cal. Sep t emb . a n m 
secund i (sic) et n o n a g e s i m i s u p r a q u a d r i n g e n -
t e s i m u n et m i l e s i m u m á nos t ra s a lu t e , i ter inst i -
t u t u m , c u m vi r i s H i s p a n i s c i rc i te r 220. Colonus 
ciepit A Gadibus in alto Océano Fortunata, vt 
mullí patent, insula, que ab Hispanis Canana 
nuncupantur, i a m p r i d e m repertae, d i s t a n t mi l l i a 
p a s s u u m mi l l e et d u c e n t a , s e c u n d u m e o r u m ra-
t i o n e m : d i c u n t e n i m d i s ta re t e r c e n t u m l equas : 
si l ígu las a u t e m l e q u a s n a u i g a t i o n i s per i t i , qua -
tuo r mi l l i a p a s s u u m con t ine re su i s compu ta t io -
n i b u s a i u n t . » (1) 

A la edad de 54 años se r a t i f i caba en lo de Ca -
diz pues to que a l h a b l a r de la pa r t i da desde las 
costas e spaño las , fija las d i s t anc i a s desde esta 
c i u d a d , s in que h u b i e s e dado a l olvido sus afir-
mac iones de 18 años an t e s . Ref lex ionando m á s en 
ello se a l e j a la razón de c u a l q u i e r d u d a . 

X v i . 

Ante u n a ra t i f icac ión no m e n o s t e r m i n a n t e 
q u e m e d i t a d a , s e g ú n los años t r a n s c u r r i d o s , h a y 
o t r a a u t o r i d a d y g r a v e de escr i tor coe t áneo y 

(1) I> Mart w i s al. Angleria opera. Hispali per Jacobum Coram-

cordial gratitud. 
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sumamen te - e rud i t o y noticioso de las cosas de su 
Sig o Hablo de Daniel Volaterrano. geógra fo , 
h is tor iador y filólogo. (I) ' 

Al fin de su t ra tado de geogra f í a , escribe de los 
n a v e g a n t e s españoles que bajo los auspicios de 
sus Reyes pasaron (á Gadibus Solventes) de Cádiz 
a las Fo r tunadas . 

E insiste en que ios peregr inos desde esta c i u -
dad (rursns vero á Gaditms peregrinantes) e n c o n -
t ra ron á los t r e in ta y t res dias muchas islas e n t r e 
si lejanas., á las que se impusieron nombres como 
la Española , J u a n a , etc. En todas ellas encontra-
ron hab i t an t e s desnudos, viviendo bajo techos de 
hojas de pa lma y comiendo yerbas , j e n t e sin ley 
y sin Dios, y a l g u n o s an t ropófagos y amazonas 
y t i e r ras en que j a m á s hab ían en t r ado las a r m a s 
y el nombre de macedones y romanos, y donde 
j a m á s se hab ían oido las voces de los Apóstoles 
Por ú l t imo, a laba la vi r tud y p rudenc ia de los 
Reyes. 

Y p a r t i c u l a r m e n t e luego encomia la católica y 
nueva g lor ia de D. Fe rnando , por haberse apode-
rado de un pue r to en Africa este año de 1505 (hoc 
mn M. D. y.) p o r lo cual confia el au to r en que 
el Africa l l ega ra á ser somet ida á la au tor idad 
del Sumo Pontíf ice. 

Para nadie puede caber duda . Hé aqu í otro 
tes t igo de re fe renc ia que en vida de Colon y reci-
b iendo not ic ias de España , repet ía y más repe t ía 
q u e la p r i m e r a sal ida de Colon fué desde Cá-
d í z - (2) E s t 0 n o es a v e n t u r a d a ó indiscreta conje-

ot R a p h a e l , V o l a t e , ™ coto 

d e t í L í ™ ,iÜ CUa á ^ 1 " 1 " 1 ' «» el prólogo, en queda noticia 
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tura , s i n o l i teral ó na tu ra l í s íma inteligencia de 
los textos. 

X V I L 

¿Ks posible que Colon en Marzo de 1493 confun-
diese asi lo que le hab ía acaecido en Agosto an-
terior? 

¿Quiso decir que había emprendido su expedi-
ción desde el Océano Atlántico gad i t ano ó el 
seno gadi tano? En ese caso el t raductor la t ino 
hab r í a puesto en su l uga r respectivo Océano 
A ¿tantico gaditano ó sino gaditano, no Gadibus, 
que no t iene otra significación que la de la ciu-
dad de esta suer te nombrada . 

Dentro del s enogad i t ano , geográ f i camen te ha-
blando, se comprendía el mar desde el Cabo de 
San Vicente al de Cantín en Africa. Pero ¿podía 
nadie escribir , s in violar el sent ido común, que 
un barco que hubiese salido de Lagos ó Faro ó 
de Alarache. ó Salé, part ió desde Cádiz, porque 
estas poblaciones están en su seno? 

Nos hal lamos, pues, en el caso de buscar ex -
plicación sat isfactor ia en todo lo posible, que st 
no baste cumpl idamen te al objeto, deje en cami-
no á los que deseen prosegui r con más luz es tas 
invest igaciones . 

¿ Q u i é n puede duda r que de Palos salió la e x -
pedición, hab iéndose formado en sus a g u a s y por 
orden de ios reyes Católicos? 

Un test igo de vista refiere, que par t i endo deMo-
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g u e r u n a m a ñ a n a como g r u m e t e en un navio, 
«yendopor la mará la salida del rio de Salles (1) 
vido que D. Cristóbal Colon es taba presto con t res 
naos pa ra ir á descubr i r las Indias:» presto dice, 
pe ro no q u e ya iba navegando . 

¿Cómo n e g a r lo a segu rado por el Almiran te? 
¿O este v ino con su escuadr i l la á Cádiz, a u n q u e 
por breves horas el mismo dia de su sal ida de Pa-
los, ó él solo con a l g u n o ó a l g u n o s de los suyos, 
l legó allí el d ia an te r io r , t o rnando en la noche 
á aque l la vil la pa ra j u n t a r s e con los de la e x p e -
dición? 

En b u q u e de vela , con viento en popa, puede 
irse de un p u n t o á otro en seis ó siete horas , y 
con v iento de t raves ía en diez ú once. 

Salió de Palos la expedición, y vino á Cádiz. El 
Diario de Colon no lo escribe; pero pudo esta no-
t icia e n t r a r en las abreviac iones q u e de él hizo 
F r . Bar to lomé de las Casas, con lo que t i enen 
senci l l í s ima explicación todas estas dudas . 

X V I I I . 

¿Pero q u é in terés podía t ene r Colon en ven i r á 
Cádiz, y a en vísperas ó y a como en escala de su 
expedición? 

El D u q u e de Medinacel i , Señor del Puer to de 

(11 El docto Sr. Asen ció, en la Vida de Odón inserta un pasaie 
d e u n a información h e c h a en 1552, en q u e un anciano de setenta 
anos habla de este recuerdo, si bien con error, puesto que el suceso 
n o ocurrío c incuenta y c inco años, más más que mcwtx El descubri-
m i e n t o se debe al intei i jente y erudito oficial del Archivo .le ind ias 
I>. Fernando Belmonte . 
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S a n t a María , v Cogol ludo, lo h a b í a aux i l i ado , t e -
n iéndo lo por dos años k m e s a y m a n t e l en su pa-
lacio y lo h a b í a r e c o m e n d a d o á la R e m a dona 
I sabe l con ef icaces i n s t a n c i a s p a r a que le presta-
se toda a y u d a en la e m p r e s a . (1) 

P u d o l levar k Colon un d e b e r de g r a t i t u d a las 
a g u a s del P u e r t o de S a n t a Mar ía a n t e s de despe-
di rse de e s t a s costas , p a r a s a l u d a r h u n a p e r s o n a 
de t an a l t a g u i s a y s i e m p r e en su favor . 

Otro mot ivo p u d o el A l m i r a n t e t e n e r p a r a pa-
sar á Cádiz. Llevaba por Maes t re en la mo Santa 
Maria á J u a n de la Cosa, v izca íno , pi loto vec ino 
del c i t ado Pue r to , y de q u i e n h i s to r i ado res a f i r -
m a n como h e c h o , si no p robado , p robab le , h a b e r 
s ido d u e ñ o del b u q u e . (2) 

Ex i s t í a en Cádiz, por el s ig lo XV «de t a n t o 
t i empo acá q u e m e m o r i a de h o m b r e s non es en 
con t ra r io» u n Colegio de pilotos vizcaínos con or-
d e n a n z a s y l eyes para navegar al Poniente, p a r a 
a v i a r y a p r e s t a r n a v e s , s i endo m u y servidos los 
Reyes y las r e n t a s r ea l e s a c r e c e n t a d a s , p o r q u e a 
c a u s a del colegio d icho v e n í a n las c a r r a c a s y 
«•aleras á es ta c iudad donde se v e n d í a n y con t r a -
t a b a n m u c h a s m e r c a d e r í a s con provecho de los 
vec inos de Cádiz.» _ r 

En las Ordenanzas se c o n t e n í a q u e n i n g ú n p i -
loto de d icho co leg io pud ie se sa l i r á r ec ib i r c a -

s r S S f f i á s . t í S S S » 7 * 
ra VWti» dice (.Vorle <1. ta * 1« 1 «f ,™ ! 1™. S 3 » S f f i S * 
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r raca ni ga l e ra de los paises de Levante , pena de 
156 ducados. 

Así mismo se es tablec ía que n i n g ú n piloto fue-
se osado de e n t r a r e n ca r racas ni ga le ras , sin que 
p r imero fuese acordado de lan te de su cónsul , ó 
en su ausenc ia con los otros pilotos del cole-
gio . (1) 

Quizás el motivo de la venida de Colon á Cádiz 
fué pa ra que g e n t e tan exper ta en la navegac ión 
de los mares de Ponien te , examinase sus naves 
y aprestos y le diese pareceres y consejos sobre 
lo que se debía observar en todo pa ra el mayor 
acier to y t r anqu i l i dad de los expedicionar ios . 

Pero aun hab ía más . Dice el p r imi t ivo h i s to -
riador de Cádiz (2) hab lando de los pozos de esta 
c iudad: «Lo m á s q u e se bebe es de éste, (el del 
Campo de la Jara) , porque su a g u a es dulce, de 
buen sabor y m u y sana , y no so lamente no se 
corrompe y se convier te en g u s a n o s (como a lgu -
nos dicen), pero n i n g u n a otra a g u a se conserva 
mejor ni l lega más c lara á Ind ias en las flotas 
que de aqu í van y por eso se es t ima por los que 
allí navegan , por más maravi l losa que el a g u a 
de n i n g u n a otra parte .» 

.Sus excelencias es taban e x p e r i m e n t a d a s por 
largos via jes á Gu inea y otros pun tos an t e s del 
suceso de Colon. En v ia je en que se l levaban 
prevenciones pa ra un año, n a d a de ex t r año b a -

t í ) Estas ordenanzas se confirmaron por los Reyes Católicos en 
Sevil la el 18 de Marzo de 1500. Habla de el las D. Martin Fernandez 
ríe Navarrete en su THzertacion sobre la Historia de la Xáulica, obra 
postuma. Madrid I84C. 

(2) Compendio Historial, Abril de 1580, en el Museo Británico. 
Lást ima es que no ex i s tan Actas capitulares de Cadiz en 1 4!>2, c o m o 

no ex i s te tampoco en Jerez el libro de ese año: Archivo de que tan ex-
celentes noticias podíamos haber adquirido por su di lijen te bibliote-
cario el Sr. D. Agustín Muñoz, á quien tanta de bou los entendidos. 
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bría en que se t ra tase de l levar a g u a de tal cali-
dad para segura provisión de los navegan te s . 

Pudie ra e n u m e r a r más causas que hub ie ran 
jus t i f icado esta venida de Colon á Cádiz: pero ¿á 
qué fa t iga rnos en con je tu ras verosímiles ó pro-
bables en comentar ios del dicho de Colon «A Ga-
dibus discessi-parlí de Cádiz,» que corroborado 
por Pedro Mártir de Angler ia , test igo de r e f e r en -
cia, de ja sin eluda establecida esta verdad? 

X I X . 

La pe rmanenc i a de Colon en el Puerto de San ta 
María, lo fortaleció más y más en sus pensa -
mientos . 

Debieron h a l a g a r su imaj inac ión aquel los be-
llísimos celajes, de tan varios colores, aquel los 
explendentes matices , aquel los reflejos de oro y 
g r a n a , tan caprichosos é imposibles de copiar 
por el pincel , ni de describir con la p luma , que 
hacía el cielo de Poniente se ven desde estas cos-
tas. y con más he rmosu ra aun en las pues tas del 
Sol en el Estío y en el Otoño. Sin duda creia di-
visar allí los cambian tes de la g lor ia inmor ta l 
y j u s t a m e n t e hacia la par te del mar adonde 
su ciencia lo l l amaba . ¡Cuantas veces en esas 
nubes y rompimientos , se presentaban á su men-
te mares, lagos, m o n t a ñ a s y ciudades por medio 
de f an t a smas y subl imes apar iencias . 

En el mismo Puer to de Santa Maria conoció á 
un mar ine ro que v ia jando desde Ir landa, t ras una 
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t empes tad deshecha v i n o á dar con los de su nao 
en u n a t i e r ra que creyeron la Ta r t a r i a . (1) 

Ul t ima pa labra en el a sun to de este mi opús-
culo. La venida de Colon á Cádiz, aiparte de los 
a r g u m e n t o s consignados , se cert if ica por la n e -
cesidad de t omar otros rumbos , huyendo de las 
costas po r tuguesas , en recelo de que el Rey Don 
J u a n diese orden de impedi r la navegac ión . No 
era posible que de Palos s igu ie ran los barcos 
expedic ionar ios por los rumbos del Cabo de San ta 
María ni del de San Vicente . 

Aun sal iendo de Cádiz Colon un año después, 
todavía h u y ó de las costas de Po r tuga l al d i r i j i r -
se á Canar ias , no fiándose de los des ignios de su 
Rey por las competenc ias de in tereses y g lor ias 
de a m b a s nac iones , aun no del todo sosegadas. 
Si esto ocurr ió descubier to el Nuevo Mundo, ¿qué 
suceder ía an tes , con los celos de los por tugueses , 
y el temor de que expiasen sus caminos á Colon 
pa ra an t ic iparse á l l egar pr imero? 

Fá l t ame sólo descr ibir el inf lu jo q u e u n a devo-
ción de los pilotos vizcainos res identes en Cádiz 
y sus contornos, pudo t ene r en la denominac ión 
de la p r i m e r a isla descubie r ta por el Almi ran te . 

Ya he recordado que el piloto vizcaíno J u a n de 
la Cosa, iba de Maestre de la nao Santa Maria, 
cap i tán de la expedición. 

Los pilotos vizcainos t en ían en la ca tedra l de 
Cádiz capi l la propia desde el año 1483 (2). Su fies-

(1) Esto narra cu su Historia el Padre Fray Bartolomé de las Ca-
sas. Aseguróse después que la arribada á que se refiere fui- en Terra-
nova ó tierra de los Bacallaos. 

(2) Esto afirma Agust ín de Horozco on su Historia de Cádiz, escrita 
casi un siglo después. Enfrente se conserva todavía ia capil la de los 
( íonoveses fundada en 148". Dice el historiador que los marineros 
vascongados eran en mucho número. 
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t a m á s s o l e m n e con jub i l eo p l en í s imo , era la de 
San Salvador (el 6 de Agosto). 

Cr is tóbal Colon á la p r i m e r a isla de scub i e r t a 
p u s o el n o m b r e de San Salvador , p r o m e s a q u e 
ouizás el A l m i r a n t e h a b r í a h e c h o al pe rde r de vis-
t a los to r reados m u r o s de Cádiz, 6 a l pié del a l t a r 
de aque l los i n t r ép idos y fe l ices pi lotos en la Ca-
tedra l e r i j ida por Don Alonso el Sabio. 

X X . 

Colon, t a n a f ic ionado i ap l ica r á su pe r sona j 
d e s c u b r i m i e n t o t r ad i c iones g r i e g a s y l a t i n a s . d e -
b ió t e n e r el deseo de d e s p e r t a r u n r ecue rdo h e -
róico en los m o m e n t o s de su sa l ida y en p o s t e n o -
res t i empos . Hércu les , s e g ú n las a n t i q u í s i m a s 
t r ad ic iones , puso en Cádiz las 
n a s c o n su l e m a Non pl« « « « , ^ n d o por t e r 
m i n a d a s las « p e d i c i o n e s por m a r h á c . a el Po-
n i e n t e . Vino, p n e s , Colon i de s t ru i r e s tas a f i rma-
ciones . F.1 e m p e r a d o r Cárlos V, por es ta c a u -
sa af ladió al escudo de E s p a ñ a las c o l u m n a s de 
H é r c u l e s con el e n m e n d a d o l ema r l u s n U m , d e -
b ido al t a l en to y a l va lor de l cé lebre A lmi ran t e . 

Con re lac ión al p r i m e r v i a j e del A t a r a n t e , 
q u e d a a u n por resolver u n ex t r emo, fcada e d i -
ten los h i s to r i adores seg la res acerca de qu ién J 
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cuando se di jo la p r imer Misa en el Nuevo Mun-
do. Autores p ro tes t an tes de más modernos t iem-
pos como Robertson, I r w í n g y Prescott se ca l lan . 

I)el Diario de Colon, conservado en ext rac to al 
capr icho de Fr. Bar tolomé de las Casas, nada se 
deduce . Quizás este omit ió lo que r edundaba en 
supremo honor de u n a Orden rel igiosa á que él 
no pe r tenec ía . Kra dominico. Otros au tores se 
e m pe ña n en que en el v ia je pr imero no par t ió 
con el A lmi ran te eclesiástico a l g u n o y los que 
tal a s e g u r a n , sin r epa ra r en los t iempos, no ven 
que así a g r a v i a n á los Reyes y á la rel igiosidad 
mi sma de Colon, hac iendo que aparezcan-como 
nada cuidadosos de las a lmas de los que á t an 
dudosa expedición fueron , ó que en España n i n -
g u n o se conformó á correr esos pel igros: y más 
todavía que no hubo super ior que m a n d a s e á al-
g u n o de los que es taban bajo .su obediencia. 

Quién puede creer que tal ocurr iese en el g o -
bierno de los Católicos Reyes y con la fé del siglo? 

El p r i m e r his tor iador de las Indias , Pedro Már-
tir de Ang le r i a (1) cita á un rel igioso de la Orden 
de .Santa María de la Merced que consigo l levaba 
el Almi ran te como su capel lán . 

F ray J u a n de Anti l lón en su libro de los Gene-
rales de la Merced, (2) dice de Colon: «Rizóse á 
la vela á 3 de Agosto de este año de 1492 (no e x -
presa en donde) y no sé yo por qué á esta re l igión 

\r,<í) if1"1'1.''"' L5bro 111 dice: Quondam fniiom ordmis Sanetao 
S f V ^ » 8 ' , ^ " " T «acordóle (¿i M do ia Bibl ioteca Provincial de Cádiz, copiado en los W r a 

dores oxis outes Madrid el año 1778. Están en e o S » P Í ó n d e K ' 
eho la Historia general do su Provincia, ol Histori tóor « u e « í de's i 
Orden, Libro 12, capitulo tí, el Padre Misionero F ra S S 
g a s en ta primera parte de la Crónica latina de su o K T a U i V t a 
o qií' de^! a"6' J ' ,0S , In i0nÍ08 coiiíirmando sor verdad 
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lo quieran qu i t a r esta honra y g lor ia y a t r ibuir -
la k otra, supues to que es más claro que el Sol de 
mediodía, que fue ron ellos los pr imeros en aque-
llas par tes , como consta de g raves autores , po r -
que Colon llevó consigo para Capellán de su 
gen t e y confesor, á un religioso de la Orden de 
la Merced, y I). Melchor de Sevilla, que t ambién 
fué en es ta navegac ión , cabal lero m u y pr incipal , 
llevó también por confesor suyo otro religioso de 
la misma Orden.« 

El p r imero se l l amaba F ray J u a n Infante , reli-
gioso del convento de Jerez de la Frontera: el 
otro, Fray J u a n de Solórzano: aquél dijo la misa 
p r imera en San Salvador: el otro fué el p r imer 
már t i r del Nuevo Mundo, habiendo perecido en 
el f u e r t e de la Isla Española, con los españoles 
que allí de jara Colon en su custodia . (1) 

En el convento de la Merced de Jerez, se ha 
ostentado has ta nues t ros dias una inscripción la-
t ina en que se proclama el hecho de Fray Juan 
In fan te , la cual , según t raducción a n t i g u a , decía: 

«Fray J u a n In fan te , h i jo de esta casa, celador 
fe rv ien te de la fé del Crucificado, t r iunfador , 
acompañando á Cristóbal Colon en el descubr i -
mien to de las nuevas islas de las Indias, de que 
tomó posesión por los Reyes Católicos, di jo la pri-
mera misa; y pa ra tomar t ambién posesión de la 
América por Jesucr is to Crucificado, volvió con 
la Hostia Consagrada en sus manos, y la m a -
nifestó á las cua t ro par tes del mundo . Admi rá -

(1) Pedro de Santa Cecilia, en su Cróniea de la Merced. Esto se re-
íiere todo d la expedic ión primera. Los que escriben en contrario, ha-
cen caso omiso de ella, y ponen la primera misa en la expedic ión se 
¡funda, c o m o dicha por Fray Juan Perez de Marchena, con la absur-
didad de que no hubo mina en América has!a que se fundó una Ca-
tedral. Véase «l libro de Fray Pedro Simon. 
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rouse de t an g r a n celo el A lmi ran te mismo y to-
dos los soldados cr is t ianos que con él es taban.» 

A g r é g u e n s e estas not ic ias t a n au tor izadas á. las 
que se enc ie r ran en este opúsculo, que el A lmi -
r a n t e hizo de Cádiz su salida s e g u n d a , de Sanlú-
c a r d e Ba r rameda la t e rce ra y de Cádiz la c u a r -
ta , que en Puer to Real ten ía u n a casa cuyo sitio 
por t rad ic ión a u n se m u e s t r a por los na tu ra l e s 
de aque l l a vil la, y se deduc i rá c u a n t a pa r t e t i e -
nen en la vida de Colon es ta ciudad y sus pob la -
ciones comarcanas . 



APÉNDICE. 

Noticias de la Carta de Cristobal Colon. 

I . 

Epitomo de la Biblioteca Oriental y Occ iden ta l 
Náut ica y Geográf ica , de D. Antonio de Leon P i -
nelo, del Consejo de S. M. en la Casa de Contra-
tación de Sevilla y Cronista Mayor de las Indias. 
Tomo I. Madrid, 1737. 

«Cartas de las islas n u e v a m e n t e ha l ladas en el 
m a r de las Indias , en castel lano.» 

Ale jandro de Costo t r a d u j o en la t in esta ca r t a 
impresa el año de 1493. Después se impr imió en 
el l ibro in t i tu lado Belhm Christianormn Princi-
pum, precipite Gallorum contra Sarracenos, 1533, 
en Basilea, folio y en el Nuevo imp. , 1532, fol. 
04. 1555, fol. y en la España I lus t rada , tomo 
2, fol. 1282 y parece ser la que pone D r a u d i o e n 
su Biblioteca Clásica, impresa por Enr ique Pedro 
con el t í tu lo Be la primera vista de las Islas del 
Mar Indiano: añad ida la e m b a j a d a del Rey de 
Etiopía al Papa.» 
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I I . 
«There is a Copy of t h i s l e s t e r in t he Brera 

l ib ra ry a t Milan, p r i n t e d in 1493, and the only-
ones e x t a n t of t h a t most anc ien edi t ion . W e 
hace seen t h r e o ther copies i n t h e f r e n c h King ' 
s. l i b ra ry at Par is , and compared t h e m vith 
th is . The one most , nea r l y r e s e m b l i n g it. 
forms p a r t of a Work pub l i shed in 1494, and 
in t i t l ed , Caroli Verardi in Imidem Serenissimi. 
Fernandi Hisp. Rey. etc , etc. Obsidio Victor ia et 
triimphus e t de insu l i s in mart indico nnper re-
pertis. The l a t t e r pa r t of t he t i t le is found to 
re fe r t whol ly to Columbus s le t ter . I t is p r in ted 
a g a i n in a collection of six pieces by Henr icus 
Pe t ru s at Basil, in the y e a r 1533 who says he too-
le t h e m a i r ex antiquo el Scriplo exemplari. An 
it is g iven wor th less correcness , in the col lec-
t ion called Hispania HMslrata, tomo II, pag . 
1212 pub l i shed in 1603 as F rank fo r t . The only 
tovo o the r copies k n o w n to exist , a re t he one in 
t h e Magl iabechi L ib ra ry a t Florence, described 
by Fossius, and ano the r á R o m e in the Casanata 
Library.» 

T h e E d i n b u r g R e v i e w . 
Sept. 1816.—Die. 1816, pag . 503. 
La ca r t a de Colon t iene fecha de Lisboa Pridie 

Idus Marti i . 

i n . 

Descripción de la edición la t ina , según a p u n 
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t a m i e n t o que poseía un escri tor de la Revista de 
Edimburgo-. 

«Constat foliolis novera in 8." vel 4.° paroo , 
fol p r imo rec to h a b e n t u r i n s i g n i a Regis His-
p a n i a r . Cum i n s c r i p t i o n Reg. H i span iae : eod. 
verso t a b u l a e x h i b e n s Ocean icam c lasem. Fol. 
2/io r e c t o Epis ta lae i n i t i u m c u m t i tu lo s u p r a 
relato cui p r a e m i t t u n t u r haec ve rba c h a r m a j . 
De insulis imentis. Eodem fol. 2 verso t a b u l a 
e x b i t e n s I n s u l a m H y s p a n a m . Fol. 3 rec to s e q u i -
t u r epís to la , eoden verso t a b u l a e x h i b e n s Ínsu las 
F e r n a m d a m , I sabe l lam, etc. Fol. 4. S e q u i t u r 
t e x t u s Fol. 5 recto i t e r a t u r t abu l a et e x h i b e n s 
Oceanicam classem eoden verso a t e t folio 6." 
s equ i tu r t ex tus . Fol. 7.° verso t a b u l a e x h i b e n s 
Insu la H y s p a n a m . Dcinde s e q u i t u r t e x t u s us-
que ad 9 m , fol. r e c tum quo epís tola: absolvi-
tor absque u l l a no ta t y p o g r a p h c h a r est g o -
t h i c u s n í t idas . L inae in qua l i t e s p.a 27. Desan 
cus todes et n u m e r i p a g i n a r . Folio 1.™ 2.»' 3.m 

et h»8- p rae se f e run t s i g n a t u r a s I ij i j i T a b u l a e 
l i gno escu lp tae sed sa t i s e l e g a n t e s . In i t i a t e s 
l i te rae min io p ic tae . 

Edition banc , q u a e saci , es X.V mil l ibi descr ip-
t u m i n v e n i m u s . 

I V . 

Noticias sobre la ca r t a de Colon, escr i tas por 
I). Mart ín F e r n a n d e z de Navarretc.—VIAJES. 

«El Sr. Bossi pub l icó la car ta en el apénd ice de 
la vida de Colón, t r aduc ida al f r ancés é impresa 
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en Par ís , año de 1824, copiándola de u n a edición 
que j u z g a m u y rara , exis tente en la Biblioteca 
públ ica de Milán, que , s egún dice, d i f íc i lmente 
se ha l l a r á en a l g u n a otra bibl ioteca, pues no se 
la vé c i tada en los ca tá logos de las colecciones 
m á s r icas en rarezas bibl iográf icas . 

«El bibl iotecario Morelli opina que hay dos edi-
ciones de la t raducción la t ina de esta car ta , pues 
las dos t i enen su t í tulo d i fe ren te , s in fecha ni 
expresión del l u g a r donde es tán impresas . 

«Del e j emp la r de la Biblioteca Real de Madrid, 
h a n dado noticia varios escri tores, y en t re ellos 
1"). J u a n Baut is ta Muñoz, cosmógrafo mayor de 
Ind ias en su Historia del Nuevo Mundo; y D. Cris-
tóbal Cladera, en la pág ina 20 de sus Investiga-
ciones históricas sobre los principales descubrimien-
tos de los españoles en el Mar Océano, impresas en 
Madrid, año de 1794 

«En el año de 1791, sacamos una copia del mis-
mo or ig ina l pa ra n u e s t r a colección; y ahora he-
mos debido á la fina amis tad del Sr. D. Francisco 
Antonio Gonzalez, Bibliotecario Mayor del Rey 
Nuest ro Señor, no solo el habe r conf rontado de 
nuevo el texto de la copia de Muñoz con el de la 
Hispania illus trata y con el encon t rado en Milán 
publ icado por Bossi, s ino el haber lo t r aduc ido 
con e l eganc ia y precisión á la l e n g u a cas te l l ana 
por hacer más g e n e r a l su conocimiento.» 

v. 
En la Revista de Edimbnrg, ye quiso concordar 
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fechas de d o c u m e n t o s de aque l lo s d ía s , a t r i b u -
y e n d o todo á e qu ivocac iones ó con fus ión en los 
m a n u s c r i t o s ; otro t a n t o acon tec ió á F e m a n d o de 
N'avarrete a l h a b l a r de las c a r t a s á S a n t a n g e l y 
Sanchez : 

Now a c c o r d i n g to Don F e r d i n a n d , h e le f t Go-
m e r a on the s ix th o f S e p t e m b e r , a n d t h i r t y t h r e e 
d a y s from t h a t b r i n g s h i m to t h e n i n t h of Octo-
ber , when he c e r t a i n l y was in t he I n d i a n Sea, 
a n d so c o n f i d e n t of m a k i n g l a n d , t h a t he on ly 
d e s i r e d h i s m u t i n o u s c rew to br id le t h e i r i rnpa-
s ionce for t h r e e d a y s l o n g e r , a n d he a s s u r e d 
t h e m of l a n d i n g w i t h i n t ha t t i m e , a s in fac ts 
t h e y d id . If, h o w e v e r t he t i m e re fe r s to h i d iscove 
r i n g l and , a n d not to his a r r i v a l in t h e I n d i a n 
Seas, t h e n we s u b m i t t h a t t he d i f f e r e n c e of t h r e e 
days is eas i ly a c c o u n t e d for upon t h e suppos i t ion 
of t he n u m b e r h a v i n g been o r i g i n a l l y w r i t t e n in 
figures t h u s XXXVI: a n d the t r a n s l a t o r pr in-
te r h a v i n g copied III , i n s t e a d of VI: by is n a t u r a l 
b l u n d e r . » 

«Don F e r d i n a n d (Colon) says , t h a t he e n t e r e d 
t h e T a g u s on the fourth of March 1493.—Came 
before Lisbon on t h e fifth.—\Xas sen t for by t he 
K i n g the servmU.—Departed for Sevi l le on W e -
n e s d a y t h e thirteenth.—Ar a r r i v e d a t Pa les on 
F r iday t h e fifteenth. Dr. Uobersson. 

S t a t e s h i s d e p a r t u r e on the n i n t h , w h i c h was 
t h e d a y h e r e t u r n e d f r o m h i s v i s i t t o t h e c o u r t . — 
Now t h e Ie t t le r is da ted t h e fourteenth.—But t h i s 
s e e m s a d i s c r e p a n c y of no m o m e n t . In a l l pro-
bab i l i t y , t he d a t e was w r i t t e n XIII in t h e origi-
na l S p a n i s h , a n d t h e t r a n s l a t o r t he copy f rom 
w h i c h he wrose, made it . XIV.» 
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V I . 
En el l ibro Catalogue de Iwres vares et preeieux, 

composanl la Mblioihéque de Feu le Barón Ach 
S ( P a r i s 1890), se lee: 

«Epístola Christofori Colom eui e tas nos t ra niul-
t um debet : de insul is Indie s u p r a Gang-em n u p e r 
invent ic . A4 q u a s p e r q u i r e n d a s octavo a n t e a 
mense auspic i is et ere inv ic t i s s inorum Ferd inan-
di et Hel isabet Hispan ia rum Regura missus f u e -
ra t : ad magn i f i cum d o m i n u m Gabr ie lem Sanchis 
eo rundem Sereniss imorum R e g u m T h e s a u r a r i u m 
missa: q u a m nobil is ac l í t t e ra tus vir Leander de 
losco ab h i spano idiomate in l a t i num conver t i t 
tercio Ka Is Maii MCCCCXCIII Pont i f ica tus Ale-
xandr i Sexti a n n o pr imo S. I. h . d. pet in 4 etc.» 

Bello e j empla r de este vo lumen compues to de 
4 fólios, ca rác te r gót ico, de l a rgas l íneas, (33 por 
pá j i na , impreso en Roma con los carac teres de 
que se servía Es téban P lanck . 

Es edición c i tada por M. Harr isse con el núme-
ro 4 de su Biblioteca Vetustísima. Vease tam-
bién el ca tá logo de sus Notes on Colomfms v el 
ca tá logo Rostschild n." 1947, con el facs ími le de 
ía p á g i n a p r imera . 

V I I . 
Par te del texto español de 1a ca r t a de Cris tóbal 
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Colon, se lia conservado en el libro de Andrés 
Bernalda, Cura de los Palacios, sobre los Reyes 
Católicos, obra inédita basta nuestros dias y que 
publicó en Sevilla la Sociedad de Bibliófilos An-
daluces. 




